
 

Comentario al evangelio del martes, 5 de mayo de 2020

A la paz de Dios:

Era costumbre antigua que las fiestas se celebraran en invierno. En una cultura agrícola el verano
quedaba marcado por las tareas de la recolección. No había tiempo para fiestas. Invierno: con su frío,
sus días cortos, su todo parecer muerto, reclamaba también su día de fiesta. Para acabar con la rutina,
para renacer esperanzas, para sentirse vivo.

Una fiesta y un invierno. Y Jesús que se pasea y responde a los que están en ascuas: que sí, que soy yo,
que hagáis caso a mis obras. Que soy el rostro del Padre. Que pasará el invierno, y vendrá la
primavera, y llegará el tiempo de dar frutos.

Esta primavera, que parece invierno, donde todo está dormido como a la espera, donde nos vienen
preguntas que nos tienen en ascuas… Que si esto pasará, que si cómo, que si saldremos, que si lo
haremos a mejor… Sentimos su llamada de Buen Pastor: yo doy la vida y nadie os arrebatará de mi
mano.

Vuestro hermano y amigo
Óscar Romano

Óscar Romano, cmf
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